Relación entre la fe redentora con las buenas obras

Introducción
Algunas preguntas claves, respecto de este tema, quisiera estar respondiendo en este ensayo. Preguntas que, seguramente, más de un cristiano se ha formulado en algún momento de su vida, a saber: ¿Son necesarias las buenas obras para ser salvo? ¿Es realmente salvo quien no hace buenas obras? ¿Son dos temas separables? ¿Puede un no cristiano realizar buenas obras? ¿Son buenas las obras realizadas por alguien que no es cristiano?

Dice el teólogo latinoamericano C. Rene Padilla:

Yo crecí en un hogar evangélico y doy gracias a Dios por mi herencia evangélica. Con el correr del tiempo, sin embargo, reconocí que lo que yo había recibido era incompleto: se me había enseñado que nuestra salvación es por la fe, por la gracia de Dios, "no por obras para que nadie se jacte" (Ef 2:9), pero no que "somos hechura de Dios, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios dispuso de antemano a fin de que las pongamos en práctica" (Ef 2.10). En otras palabras, había recibido un evangelio que enfatizaba los beneficios de la salvación pero dejaba a un lado el compromiso con Dios en su misión en la historia. Era, en efecto, un evangelio incompleto.
[1]
Creo que la experiencia de Padilla es bastante común en muchos círculos evangélicos y que en parte ya van respondiendo las preguntas arriba formuladas.

El divorcio entre fe y obras puede ser producto de la falta de conocimiento bíblico, como así también por conveniencias personales de quienes no quieren asumir el desafío de la Palabra de Dios. Desafío que insta a manifestar con nuestras actitudes la realidad interna de nuestra relación espiritual con el Dios de amor.

Analizaremos algunas posiciones más comunes en nuestros círculos. Algunas bastante similares y otras un tanto alejadas unas de otras.
Probablemente, el conocer estas posiciones, nos ayude a entender por qué algunos cristianos actúan de una u otra manera en su práctica de fe. Pero, sobre todo, trataremos de indagar sobre el testimonio que las Escrituras nos dejan al respecto, para poder así preocuparnos en vivir de acuerdo a ella.

1.      Distintas posiciones

Son varias las voces que se levantan al respecto. Tal vez las más distantes y relevantes sean las posturas entre católicos y evangélicos. Daremos un vistazo a las mismas, prestando atención a algunos escritos representativos de los mismos.

1.1  - Posicionamiento católico

Si bien el catolicismo sostiene que somos justificados por medio de la fe, también agrega a este concepto que cada persona debe trabajar (obras) por su salvación. 

Fue el Concilio de Trento que definió que la fe por si sola no justifica, que necesita del agregado de "buenas obras".

El catolicismo de nuestros tiempos sostiene que son los evangélicos los que introdujeron la división entre fe y obras, tratando así de defender su concepto de que las obras son necesarias par la salvación. 

1.2  - Posicionamiento evangélico

El concepto entre los evangélico es el mismo, aunque podríamos decir que adquiere diferentes matices en diferentes épocas. 

Ha sido siempre el centro de la predicación evangélica el énfasis de la Justificación por medio de la fe. Desde los reformadores hasta nuestros tiempos este concepto no ha variado.
Si bien, en la teoría se ha sostenido que las buenas obras no salvan, no son pocos los que en la práctica parecen que darían a las obras un status mucho más allá del que bíblicamente se le confiere.

Pero también notamos que para algunos lo más importante es la fe, y descartan las obras por completo. Suele verse una disociación de estos dos temas.

Veamos entonces algunos comentarios al respecto:

 

1.2.1      Calvino

Juan Calvino, en "Institución de la religión cristiana", Libro III, capítulo XIV, se expresa ampliamente al respecto, y su pensamiento lo podemos resumir en los siguientes conceptos, por él mismo vertidos: El hombre privado del conocimiento de Dios, no produce obra alguna buena. Para ser buena una obra, debe ser hecha con fe en Cristo y en comunión con él. Para producir buenas obras, el hombre, espiritualmente muerto, debe ser regenerado. Para ser agradable a Dios hay que estar justificado por su gracia.
[2]
Estos conceptos nos hablan a la clara de que, para Calvino, las buenas obras son las consecuencias de una vida de fe verdadera, y que es imposible llegar a la fe por medio de hacer obras buenas.

 

1.2.2      Lutero

Uno de los temas que distinguieron el pensamiento de este reformador, es la justificación por la fe. En este sentido también su enseñanza demuestra que las obras buenas que el individuo pueda realizar no conducen a la justificación en Cristo.
En uno de sus escritos, titulado "Las buenas obras", que tenía como destinatario al Duque de Sajonia, escribe así:

También entre los grandes sabios hay algunos que engañan proclamando que no es menester poseer seguridad, aunque por lo demás no hagan otra cosa que enseñar a hacer obras buenas. Pero mira, todas esa obras se llevan a cabo fuera de la fe. Por ello no son nada, y están del todo muertas. Pues según sea la relación de la conciencia con Dios y la fe, así serán las obras que resulten. Ahora bien: allí no hay fe ni buena conciencia frente a Dios, por tanto a las buenas obras les falta la cabeza, y toda su vida y bondad no valen nada. De ahí resulta que, cuando exalto tanto la fe y desecho semejantes obras incrédulas, me acusan de prohibir las buenas obras, mientras que, en realidad, yo procuro enseñar obras de la fe verdaderamente buenas.
[3]
 

Prestemos atención que Lutero concuerda con Calvino en afirmar que toda obra sin fe, es obra muerta. Es posible realizar buenas obras sólo cuando se está en comunión con "la cabeza", que es Cristo. 
  

1.2.3      Misión integral

Término que se ha comenzado a usar con mayor énfasis en los últimos años, fomentado por la Fraternidad Teológica Latinoamericana (FTL) y que de alguna manera viene a ser la respuesta al problema del divorcio entre fe y obras, teoría y práctica, evangelización y acción social, que padecen muchas iglesias.
El concepto de misión integral tiene que ver con unir a nuestra vida de fe una vida de acción (obras). El evangelio enseñado y vivido debe reflejar la bendición de la salvación y el compromiso para con Dios y su creación en nuestros tiempos. Son dos temas inseparables, aunque se reconoce que la salvación es por fe y las obras consecuencias de esa fe.

2.      Análisis bíblico

Si bien existen muchos textos bíblicos que se podría utilizar para analizar este tema de manera mucho más profundo, me limito en este ensayo a revisar tres de ellos en el Nuevo Testamento. Los textos analizados reflejan el pensamiento de tres líderes de la Iglesia primitiva, como lo son Juan, Pablo y Santiago. 

2.1  - Juan 15:1-5

El apóstol Juan transcribe el mensaje de Jesús mismo, en esta preciosa comparación de la vid y los pámpanos con lo que debe ser la vida de los cristianos "unidos a Cristo". 

En este pasaje se habla a los que ya "han sido lavados" (v. 3) y a ellos es la insistencia a producir frutos como una consecuencia de estar unidos a Cristo, la vid.

La capacidad de "llevar frutos" es posible a la experiencia de la conversión, ya que aclara que "separados de mí nada pueden hacer".

El pasaje es muy claro en que las obras son la consecuencia de la unión con Cristo. No deja abierta la posibilidad de que pueda ocurrir a la inversa, es decir, que las buenas obras puedan unirnos a Cristo.

También es contundente en que Dios espera que todos los que "están en él" lo manifiesten con una vida llena de "frutos"; de lo contrario, "serán cortados y echados al fuego". 

2.2  - Efesios 2:8-9

El apóstol Pablo insiste con que la salvación es por gracia de Dios, y que ninguna buena obra que el hombre pueda llegar a hacer, podrá brindarle la salvación. 

Pero, Pablo no deja a un lado el tema de las obras. Pone a las mismas en el lugar debido, diciendo: "somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras". 

Si miramos cuidadosamente el orden de los acontecimientos, según el texto, vemos que ante todo debemos ser "recreados en Cristo". Sólo quienes disfrutan de esta nueva vida por la gracia de Dios, pueden y deben hacer buenas obras, porque esta es la voluntad del Creador.

Si bien, fe y obras son dos cuestiones distintas, ambas están muy ligadas en la vida de los hijos de Dios. Esto lo vemos en el siguiente texto que analizaremos.

2.3  - Santiago 2:14-18

Para muchos (Lutero incluido) la epístola de Santiago no era bien vista, ya que consideraban que daba demasiada importancia a las obras, o que incluso podría llegar a considerar las obras como elementos de salvación.

Una lectura más objetiva y exhaustiva nos muestra que en realidad Santiago no contradice en nada lo que afirmaba Pablo y lo que enseñó Jesús. Debemos decir que simplemente Santiago pone el énfasis en otro lado, pero que en realidad las obras no suplen para nada a la fe para salvación. 

Santiago hace referencia a que una vida de fe debe manifestarse por medio de una vida de obras, que es imposible concebir que un cristiano verdadero no haga buenas obras. "Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras" (v. 18).

Las buenas obras son la consecuencia inmediata de una vida de fe, salvada por la gracia de Dios.

Notamos en los tres pasajes analizados que no existen contradicciones entre ellos, aunque el énfasis sea distinto. Tanto en Juan, en Pablo, como en Santiago se nos enseña que las buenas obras son necesarias en la vida del creyente como consecuencia de su unión con el autor de la vida.

 

3.      Perspectiva personal

La Biblia nos enseña que el ser humano es salvado por la gracia de Dios, mediante la fe y no por las obras. Entonces, ¿cuál es la relación entre ellos si es que existe algún tipo de relación?

Si las buenas obras no nos salvan (Ef. 2:8-9), debemos afirmar que ellas, sin la gracia salvadora, en realidad no llegan a ser tan buenas. Nada de lo que el hombre pueda llegar a hacer llega a ser tan bueno que pueda producir salvación. Dice la Biblia que todo don perfecto, toda buena dádiva proviene de Dios. Si las buenas obras no tienen su origen en Dios, no son buenas. 

"Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan" (He. 11:6). Somos salvos por la gracia de Dios.

La relación íntima que encontramos entre la fe y las obras es que, como Pablo mismo lo manifiesta a la iglesia en Éfeso, ellas son la consecuencia lógica y necesaria de una vida de fe. 

Es imposible concebir una vida cristiana sin la expresión de la misma por medio de buenas obras. Es más, deberíamos dudar de aquellos que se denominan cristianos pero que no lo manifiestan con frutos. 

Probablemente, sea este un asunto que deberíamos enfatizar mucho más de lo que se esté haciendo. Todo cristiano debería ser totalmente consciente de que si está unido a Cristo por medio de la fe, es necesario que también se note esta unión por medio de buenas obras, o como lo dice Jesús, "llevar frutos".

Las buenas obras son la expresión de nuestra fe en un compromiso para con Dios y para con nuestro semejante. ¡Cuánta falta hace en nuestros tiempos la expresión de fe a través de las obras! Como lo manifestaba Santiago, "te mostraré mi fe por medio de mis obras".

Las buenas obras son aquellos cambios que experimenta una persona convertida a Cristo. Cambios obrados por el poder del Espíritu Santo obrando en la vida del hijo de Dios.

"No hacemos buenas obras para ser salvos, sino hacemos buenas obras porque ya somos salvos".
[4]
 

Conclusión

Para concluir, resumimos algunos conceptos analizados en este artículo:

1.      Somos salvos por gracia mediante la fe.

2.      Las buenas obras son la consecuencia esperada de una vida de fe.

3.      Fe y obras en la vida del cristiano deben ser dos cosas que marchen juntas.

4.      El hombre sin Cristo, hará cosas buenas pero estas no pueden ser consideradas tan buenas a la luz de las Escrituras.
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